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AURORA.........................  D.* MARCELijfA Cuaranta.
CAMILA.................. .. Concepcion Baeza.
DON CÉSAR..................... D. Rosendo Dalmaü.
DON JUAN.......................  Modesto Landa.
DON PEDRO....................  Juman J imeno.
GIL..................................... Luis Carceller.
BLAS................................. S alvador García.
UN CABALLERO..........  Mariano Albert.
UN ALGUACIL............... Juan Veltri.
Caballeros, alguaciles, criados de D. Pedro, coro 

general.
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A LOS DISTINGUIDOS MAESTROS

€OMPOSITORRS

DON MANUEL Y DON TOMAS FERNANDEZ

En testimonio de aprecio,
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ACTO PIO MERO.

El teatro representa una plaza: á la derecha una calle; 
á la izquierda otra calle que se dirig^e al fondo. En 
esta calle está la casa de D. Pedro, con puerta y reja 
practicables. Es de noche.

ESCENA PRIMERA.
Al Iev8itiar»e el telón aparece D. CÉSAR solo, delante de ta 

casa de D. PEDRO.

■UBICA.

Coro . (Ocniro.) La noche de San Juan 
es noche de locuras, 
de alegres aventuras 
que incitan al amor.
Marchemos sin afan, 
sin duelos ni querellas; 
nos brindarán mil bellas 
placer embriagador. 
jTodos alegres gozan 
mientras suspiro yo! ^
No escuchará mi Aurora 
mis cánticos de amor!

Cesar.

Como vuelve á su nido



la golODdrioa,
Á tí Vi elvo, mi Aurora, 

luz de mi vida; 
porque te amo, 

como la golondrina 
ama el verano.

Y sigue á mis cantares 
cerrado su balcón... 
tal vez á mis amores 
cerró su corazón...

Por qué? por qué no escuchas 
mi canto amante? ‘ 
los suspiros de un alma 
que muerta yace?
.Muerta, alma mia,
(|ue sin tu amor no tiene 
ni luz ni vida.

Coro. (saliendo |>or la calle de la derecha.)
La noche de Sun Juan, etc.

Don Cásar! qué miro!
Crsak . A m ig o s , llegad. (Abracándoles,)
Cono. ¿Dejasteis la guèrra?
Cesar. Dejé por mi mal

la vida azarosa.
Cono. Y sois...
r.ESvK. Capitau.
Cono. De tantas fatigas

el premio os dará,
Aurora, la bella 
lie célica faz.
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tii-.SAR. * Ln su lecho indiferente 
ella escucha mi cantar, 
y en mí pecho de repente 
mil sospechas entran ya. 
Qué inconstante es lu mujer, 
y es ingrata y desleal,
V quizá por otro amante



o —
taoto amor olvidará.

CíiKO. Es lo verdad.
Inconstante es la mujer, ele

HiBLADO.

Ca b . J.® Don César, por vida miaj 
dad al olvido la pena, 
que vuestro pecho envenena, 
que esta noche es de alegría.

Cesa r . ;Ay .amigosi quién pudiera 
olvidar esta pasioni

Cab . 1.° Pero dudáis sin razón 
de Aurora.

Cesar . ¡Al cielo pluguiera!
Al escuchar mi querella, 
lleua de melancolía, 
á la ventana salía 
amante mi Aurora bella.
Allí en coloquios de amores 
!a uoclie entera pasaba, 
y lanío afecto premiaba 
con mil lícitos favores.
Pero sin duda envidiosa 
de verme tanto gozar, 
la ausencia vino á turbar 
mi existencia venturosa.
Partí á Flandes, que alii ardía 
con los herejes la atierra, 
y dejé en mi amada tierra 
toda la esperanza mia.
V al ir, cual cumple á mi tiónor. 
á combatir por la fe. 
eterno amor le juré 
y juróme eterno amor.
Dos años de inmenso alan 
ausente de ella he [¡asado, 
y mi valor ha alcanzado 
ia banda decapitan.

Cab. 1.“ Alto honor.
Cesah. 1,0 codicié
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iIak. 1 

Cesai!.

Ca b . i 
Ce-sab

Ck ìa r .

C»B. 1

Cesar. 
C ab . 1 
Cesa r ,

Ca b . 1

para hacerme digQo de elJa; 
pero mi fatal estrella 
turbó mi dicha,

•® Por qué?
.^igun suceso quizá.s...
Me e.scribió la ingrata mia, 
una carta que decía:
Venid, venid. Nada más'. 
Extraña carta.

Sí, extraña: 
hizo vacilar mi fe, 
y al punto determiné 
dar la vuelta para España. 
Tres meses han trascurrido 
desde enlónces hasta hoy; 
al pie de su reja estoy 
cual siempre amante rendido, 
y ella en tanto indiferente 
oye mi tierno cantar...
¿Habrá podido olvidar 
aquella pasión vehemente?

.° Es posible.
Y si olvidó

mí amor y mis juramentos, 
si son mis presentimientos 
ciertos, ¿por qué me escribió?- 
No sé, no sé qué pensar 
de aquel escrito.

Es mejor
dar tregua á vuestro dolor, 
divertiros'y gozar.
La velada de Sao Juan 
es velatfa de placer, 
y vais por una mujer 
á perderla, capitán?
Sí, amigos.

Venid.
No, no;

ai pie de su celosía 
hasta que despunte el día 
centinela lie de ser yo.

.° Adiós pues.
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Cesar. Adiós!
(v is e  el coro por la calle <3e la izquierda y salen 
por la derecha .Aurora y Camila con mantos.)

líSCIíNA 11.

ALBORA, CAMILA, D. CÉSAR.

Alr. ¿Nos siguen?
Cam. Nos signen, pero están lejos.
Auk. Enlónces en nuestra casa,

Camila, tomemos puerto 
ánte.s que vuelva mi padre.

Cam. Es lo mejor... mas qué veo?
(Se dirigen á la calle en que está lí .  César j a 
verle se detienen.)

Alu. Que pasa?
Cam. Diviso un hombre

en nuestra calle.
Aui!. Esperaremo.«

que se aleje.
C am. Pues entonces

largo ralo esperaremos.
Aur. ¿Porqué?
C am. Porque por lo visto ■

no piensa marcharse.
Alr. ¡Cíelos!

Si en tanto llega mi padre...
Cam, Eso tienen los enredo.«.'
Aur. Pero un capricho...
Cam. Sí, s í ,

sois caprichosa en extremo.
Mas si es verdad que no amais 
al bizarro forastero, 
y si es verdad que teneís 
en Flatules Io.s pensamientos.
¿á qué vienen estas citas’ 
estos nocturnos paseos?
Este andar siempre lapadas 
y de vuestro padre huyendo?
Qué diria si supiese 
e) buen anciano don Pedro.
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Aur.
C a m .
Ai:b.

(!am .
Air.

r.vM.

Aur.
r,\M,

Ai' r.

r;*M.
AuR.
r.AM-

Avr.
OaM.
Aur.
Cam,

que mientras ronda de nocli<» 
las calles, con su cortejo 
de alguaciles y corchetes 
con sus deberes cumpliendo, 
se entrega'alegre su Itija 
á punibles devaneos?
También habrá sido jóven.
Es verdad, pero yu es viejo. 
Ademas, él mismo tiene 
la culpa de todo esto.
¿Cómo?

Ya sabes que há meses 
concertó mi casamiento 
con ese mismo don Juan, 
el bizarro forastero.
Yo á don César escribí 
que viniese, mas previendo 
que quizás llegara larde 
porque Fhndes está lejos, 
quise retardar mi boda 
con astucia y con ingenio.
Ya sabes tú lo que hice.
Si, bien presente lo tengo. 
Escribisteis á Valencia, 
en donde habitaba...

Cierto.
Viie.stro futuro, una carta 
llena de amor y misterio... 
Fingiendo que era otra dama, 
y lia producido su efecto. 
Esperando á mi don César, 
dóile. citas, le mareo...
Mas don Cé.sar tarda tanto 
y don Juan es tan discreto. . 
Mudanza?

No,miís...
Aquí

est-án ya los forasteros.
Y el otro?

Sigue hecho un poste. 
¡Qué compromiso!

Me alegro.

¿



AfR.

r,A!H.
Aim«.

( ' am.

(̂ ESAR.
Cam.
(’ksar.
C am.

Cam.

\lIR.

Aproxímate, Camiln. 
y ruega á ese cal)allero 
que se aleje un breve rato.
Importa que ignoren ellos 
mi morada.

Voy.
Le dice.s

que yo á su nobleza apelo.
Entiendo. Señor galan...
(Camila se dirige A P. Céaar, al reconoeerte retroce­
de sorprendida y él'Ia sigue.I
Hablas conmigo?

Sí... (¡Cielos!)
Adónde vas? por qué huyes?
(Don César!)

(Aquí hay ini.sterio.l
(Señora, estamos perdidas, {Ap. á Aurora.) 
es César.)

Cómo?

ESC1<>A III.

Iil'.HOS, D. JIJAN V Gil. por U derecho.

■Ii Av. Vinieron
liáciii aqiii...

Ara. (Ap. á Camila.) (Diccs qiic es César?)
Gil.. Y aquí están á lo que infiero. (Á n. Jmo. 
Ces.au. Tapada, por qué me huyes? (Á Camíi«.) 

(Mas... un galan... ali, sospecho 
liviandades de mi Aurora.)

C\¡H. El pastel se ha de.scubierto.
JtAN. Al fin sabré dónde vive.
Cu.. ¡Un hombre, llueven enredos!

CASTO.

-IrvN. Bella y gentil tapada,
de.scuíire lu semblante, 
que un corazón amante 
por tí muriendo está. 
Descubre de tus ojos
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Alili.

.k .\N .
klK.

«ifSAK.

J l a n .

AI'R.

los bellos respiandore.s. 
y estàtico de hinojos ’*
verás lí tu don Juan.
Si noble habéis nacirlo. 
confio en la nobleza.
Descubre tu belleza.
Mi traje respetad, 
don .luán, y yo os prometo 
ipic llegará algún dia 
bien pronto en que el secreto 
podréis averiguar.

¿Por qué sospecho, 
que esa tapada 
es mi adorada, 
mi Aurora es?
¿Por qué en mi pecho, 
fieros y horribles 
celos teribles 
siento nacer?
Desconocida ingrata, 
en vano resistís?
Mi traje respetad.
El rostro descubrid.

(n .  Juan in'.enta quitar ol manto á Aurora, Oo»

í ’K.SAa.
César lo impide.)

Tal violencia,

A ia .

en mi presencia 
no consiento,
¡vive Dios!
Amparadme. (Á o. César.)

C esar . Mas primero

AUR.

saber quiero 
quién sois vos. 
No. es posible.

Cesa r . ¡Que scrspecha!
AOR. (Qué terrible

JUAV.

situación.)
Embozado

Cesa r .

misterioso, 
sois osado. 
Noble soy.

Au r . Protegedme.



Cesar. Mas primero
saber quiero 
quién sois vos.

Si que el alma, de celos herida, . 
(luda y teme saluer la verdad: 
yo os ofrezco mi espada y mi vida, 
mas el rostro á mí solo mostrad.

Al’r. No es posible, me importa el secreto, 
t respetad de una dama el disfraz, 

defended mi disfraz, y os prometo 
que sabréis, que sabréis la verdad. 

Juan. He de ver tu semblante hechicero, 
aunque osado so oponga un rival: 
que desnude valiente su acero 
y su audacia sabré castigar.
(Desnudan Us espadas.)
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HABLADO-

Aiir. Caballeros, si las súplicas 
(le una dama principal 
pueden algo en vuestro pecho, 
los aceros envainad.

Ce-sa r - No es posible.
JuAK. Ni yo quiero

su castigo dilatar.
.\UR. Mas... señores... (Riñen D. Juan y 0 . César.) 
Cam. Pronto, á casa...

(Asiendo .i Aurora de ana mano.)
Mientras riñen...

AuR. Qué ansiedad!
(a i dirigirse:! su casa Aurora y Camila aparece |ior 
el fondo de la calle D. Pedro con la ronda.)
¡Mi padre!ESClíNA IV.

DICHOS, I). PEDRO, ALGUACtl.ES.

P edro . Pronto, prended



A i.g . i .
I v a s .
f'iiono.fin..
Cksar.

Juan.
Cesar.

.rtAN.
A c r .

J iia5>.
A t.G.

A GR. 
Pedro. 
A GR.

Jf'AN.

Air  . 
Pedro.

Cesar.

íí los que rioendo están.
Señores... (A i>. cém y d. juan.j 

¡Atrás, canalla!
Resistencia! ¡voto á san!...
(Señor, que es la ronda, ved.)
(Es don Pedro!...} Dispensad. (A d. Mro.) 
Yo re.spelo la justicia...
(Envainan laS espadas.)
V yo también... pero...

Mas...
Asísteme la razón.
Ella (le mi parte está!
(Ap. á Camila.) Sí piulieramos huir... 
ven, Camila) (Se lUrín'-n á su casa.l 

A dónde vas?
Esta tapada, don Pedro 
podrá el enredo explicar.
(Dios mió! .si me conoce...)
Es cierto, señora, liahlnd.
Es el caso que á este sitio 
seguida de ese gnlan 
llegué, y él quiso atrevid.) 
ver descubierta mi faz: 
mas llegcS este caballero 
y noble quiso tomar 
mi defensa.

Sí, comprendo, 
lodo lo comprendo ya.—
Caballero descortés, (Á d. Juan.) 
que á las damas ultrajáis, 
retiraos, y en adelante 
sed más noble.

Dispensad:
mas sospecho que esa dama 
es mi hermana, por lo cual 
ántes de partir de aquí 
he de saber la verdad.
(¿Qué intenta?) (Ap.)

replique: (Á D. j „ „ „ ) 
y vos también despejad. (A n. cé.a. )
Es que yo también sospecho 
que es mi Iiermana.
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P kdho,
Aur.

P rdro .Ai:ft.
Pkdro.
Ai'r.

P edro .

.ItAN.
CÉSAR.

Juan.
P edro .
Juan.

(Con sorpresa-) CÓmO...
(Ap.) (Hay tal
mentira?)
(.Á Aurora.) ¿V()3 qué fleCÍS?
(A p.) Pues mintamos.
(Á n. Pedro Ap.) Que es verd.iri. 
Soy^n hermana...}

(De los dos?)
(Yo de este; pero aquí está 
esta amiga, que también 
se halla en compromiso igual, 
porque es hermana del otro: 
protegednos)

(¡Vaya un par!)
Señores, cumplid mis órdenes. 
Respeto .á la autoridad.
Yo también.
(Á 0. Juan en tono amenaaador.) Yolvcré.

— U  -

Id con Dios.
(Y vo.)

Debe habitar...RSCIÍNA V.
AURORA. CAMH.A, D. PEDRO, ALGUaCH.ES.

P edro. De vuestros perseguidores, 
señoras, libres estáis, 
decidme donde moráis 
y os daré escolta.

Aur. Favore.s
tales pagar no podré, 
señor don Pedro.

P edro. ¿Mi nombre
sabéis?

Aí;r. Sí. porque sois hombre
muy conocido.

T*kdro. Sí á fe.—
Mas levantad ese manto 
y mostrad la hermo.sa faz.

Aur. No puedo.
Pedro. ¿Por qué?
^UR Quizás
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P koro.
Aun.
Pkiìko.

•Ai r .

Pedro.

Aun.
Pedro.

•Aur.

P edro.

Auh.
P edro.
Aür.
P edro.

Aur.

Pedro.

Aun.
Pedro.

Aur.
Pedro.

Aun.

P edro.

el verla os causara espanto. 
Nunca.espantó la belleza.
Que soy bella quién os dijo?
De vuestra voz lo colijo, 
y aun lo aíirmo.

i\o os cordura 
afirmar nada sin ver, ,
que e.s la mujer toda engaño.
A-sí habíais eii vuestro daño? 
{¡Que me place esta mujer!)
Mas os estoy molesfaiido 
sin duda.—¿Donde moráis? 
Dispensad.

Qué? me ocultáis
á mí?...

Si, seguid rondando, 
que yo sola volveré 
á mí casa.

No señora,
¡dejaros sola d tul hora!
Señor, no me perderé.
Mus vuestra amiga.

Tampoco.
No esperéis de mi nobleza 
que deje tanta belleza...
Já! já! belleza! estáis loco? 
somos viejas.

No lo creo.
Esa voz y ese ademan.-.
Tal vez os engañarán.
(Me engañará mi deseo?)
Qnereis, y yo no me opongo, 
vuestra morada ociillarj 
más yo no os puedo dejar.
Por qué?

Ned lo que os propongo. 
Vivo aquí cerca.

¿De veras?
ihies no lo .sabía.

Sí,
vivo con mí Aurora allí, 
que es un a'ngel. «
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í;am.
1‘KDliO.

Auk.
Peduo .
AUR.

Pedho .

AL'R.
P edro .
AüR.
Pedr o .
Au r .
I‘edro .

Aur.
P edro .

Au r .

(Si supienis!)
(fuereis eu mi casa entrar? 
respetaré vuestro manto, 
si así lo exigís, \  en íanto 
yo volveréme á rondar.
Vuestro honor está seguro 
del que es noble en la morada; 
no temáis, bella lapada,
¿Respetaréisine?

Lo juro.
Acepto reconocida 
tanto favor.

Y yo espero
que á este noble caballero 
sabréis ser agradecida.
Lo seré.

¿De veras?
♦ Sí.
¿Por ventura me estimáis?
Aun más de lo que penséis.
(Qué dice! no estoy en mí! 
qué ventura y qué aventura!)
Que nunca sepa mi Aurora 
esta aventura, señora, 
porque es tan joven y pura, 
tan inocente y sencilla, 
que desconoce el amor, 
y conserva aún el candor 
<le niña.

Sí? ¡pobrecilla!
Venid, pues, por dicha inia, 
mi casa os sirve de puerto, 
y quizás mañana...

Cierto;
mañana... será otro dia.
(Entran en casa de D. Pedro Aurora y Camila; 
aquel, que las hubrá acompañado haau U puerta 
▼oelve i  la esceua.)



P edro.

,\.l GS.

t̂ ESAU.
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riSClüNA VI,

D . P E Ü U O , .ALG U ACILES .

(Que me place esta mujer!
Ya queda en casa guardada.
All! misteriü.'a tapada,
Dáisme mucho en que entender.) 
Muciiaciios, siga lu ronda, 
pues esta nocli&es preciso 
tener riiuclia vigilancia, 
sobre todo, en este silioj 
porque es fácil-que aquí vuelvan 
los galanes consabidos, 
y pudiera haber pendencia 
si pronto no intervenimos.
Vamos, y ojo alerta. ^

Vamos.
(Vánse por la ilerecha. D. C.Bai- y Blas aparocrii 
jior el fondo, izquierda, y se delieneu delanio dr 
la casa de D. Pedro.)KSCÍ5NA Vf!. /

o .  CLSAR V BLAS.

Ciego amor por (¡uieu ileliro, 
porqué llenaste mi mente 
de pensarniénlos sombríos, 
y el corazón de sospechas, 
y de dudas el espíritu?
¿Por qué renuevas en mi 
mi amoroso desvarío?
¿Por qué rae traes a ser

[h.AS.
Cesa r .

de mi desdicha testigo?
¿Pero qué buscrds, señor? 
Busco el alma, que lie perdido: 
el corazón, que me falta.
(Abre Aurora la reja )
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ESU iN A  V m .

MCHOS, AUROIIA eii la reja.

CtSAR. Blas?
Blas. • Seíior?
Cesar. üi; ¿no lias oido

su rumor?...
Mada escuctié.

Cesar. Eu la reja...—Dueño mió...
.AuR. ¿Eres tú, mi bien?
Cesar. Aurora,

yu soy el amante mísero 
que llegué buscando amores 
y celos hallé.

AuK. dicho?
Celes?

Cesar. Celos y temores.
AuK. Pues qué temes?
Cesar. Tu desvio.
Aur. ¿Qué sospechas?
Cesar. Tus mudanzas.
Aüii. Eres injusto conmigo.
Cesar. ¿Por qué?
Aur. Porque Orine soy.
Cesar. .Vli! quiz;í.s rae has ofendido.
A u r . Vo,  doü César, que por tí

sufrí tan rudo martirio.-.
Cesar. Qué dices?
Aur. Oye; raí padre

concertó con un amigo * 
mí matrimonio.

Cesar. ¡Qué e.scuciio!
(Siguen hablando en voz baja y salen por la Uere- 
>h.-x D. Juan y Gil.)ESCENA IX.

menos, I), ju.an y cii..

Juan. Gil, no sosiego ni vivo 
hasta ver de la tapada
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iÍK..

Gu..

.îliAN.
Gu..

J üa n .
Gu.,
JUA^.

Gil.
J LAS.

Gil.

el seinblaulQ peregrino.
Pero señor, ¿es posible 
que andéis sin haberla visto, 
de ese modo?

Qué me importa 
si su belleza adivino?
Y ademas; e.se misterio
que la envuelve... aquel escrito...
No puerto olvidar su extraño 
misterioso contenido.
«Sé qne á la córte venís 
»y que casaros queréis,
«mas antes ved lo que hacéis 
«y mirad cómo cum^plís 
»lo que amante prometéis- 
»Cuando lleguéis á Madrid,
»sin ver ú Aurora, acudid 
»al templo de la Victoria,
«y allí con vuestra memoria 
»vuesiros recuerdos reunid. 
i)Os esperará á su puerta 
«al toque de orácion
«una mujer encubierta,
»que os ama de corazón,
«y que está de celos muerta.»
Y no conocéis, señor,
que lodo es uu embolismo? 
que será alguna buscona?
No digas tal.

Bien, no digo;
mas por qiié oculta su rostro^ 
Duda del afecto mió.
Y la amais?

Y tengo celos
terribles.

(Le falla el juicio.)
Por eso vuelvo á esta calle, 
de mis celos impelido, 
á buscar al caballero 
qu e  me impidió... más, qué miro! 
:No ves un hombre?
‘ Si veo.



y aun dos.
Blas. Pienso que distingo

dos hombres,—Señor, señor, (Á o. César.) 
gente viene.

Cesar. Intempestivo
encuentro!... Retírate 
mientras que yo...

AiiR. Me retiro;
mas ¿quedas desenojado?

Cesar. Y amándote.
Gil. jNos lucimos!ESCENA X.

DICHOS meno« AURORA.

Cesar. Gabaliero...
Juan. Caballero...
Cesar. Supongo que sois...
J uan. El mismo.
(’es*r- Pues entónces renovemos 

el pasado desafío.
Juan. Es verdad.
Blas. Yo con mi amo

estoy.
Gil. y yo con el mio.

(Quién me mete á ser valiente!)
(Riñen D. César, Blas y  D. Juan.— Gil de»«n»aina 
U espada y la esgrime desde téjos.)

B l a s . ¡Muerto soy! (Cayendo.)
(Aparecen síganos alguaciles por ta derecha.)

Gil. ¡Cielos divinos!
La justicia y hombre muerto!

J uan. ¡Huyamos!
(D. Juan y D. Céaar se van por la derecha acochú 
Mando i  los alguaciles. D. Joan deja caer su ferre­
ruelo; Gil se dirigo por la Itqnierda, y como ve lle­
gar á D. Pedro y la ronda, retrocede.)

Gil, Estoy perdido,
Huyamos... pero por dónde?
¡Ay, me han cerrado el camino!.^
¡Ay, Gil! mañana te ahorcan!

2



l'ues üujamos do estoy vivo,
(»¿jase caer flu^iéndose muerlo.)
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KSClíNA XI.
Gil-, O. PF.DKO, AI-CUACJLES-

P edro .
(>Ü(lO.
Ploro.
«’.ORO.

PüDRO.
(^URO.
P edro .
(]OKO.
P kqro.

Coro .
Gil..
Coro.
lili..
Cono.
G il .

Coro.

( ¡I I .

l*KÜKO.
ClL.
Coro .

Cit..

CAKTO.

Por aquí lué la pendeucia.
Lleguemos ya.

Sí, serdu los dos galaues.
Ellos serán.

Aquí liay un muerto, 
yuc liorror! qué horror!
Aquí hay otro hombre.
¡Dos inuerlús!

Dos.
Ved si aún alientan.

(Algunos Alguaciles se acercan á Blas y Gil para re- 
com.c. rlos; levsntan á Gil y al Jeciri«iio alienU» le 
,l..¡an caer <le golpe. Gil lama un grilo.)

No alientan.
jOliU!

No está ujuerlü.
Si estoy muerto.

;Asesiuü!
Poniiitid 

que os ex])lique...
No replique

y ¡I la cárcel.
(¡Pubre Gil!)

Señor, señor, sed clemenl-''; 
acometido me v¡, 
lili herido ile repente 
y cadáver me creí.
,;\las dónde está la herida?
Cóiiui. ¿la lierida? (confosu.)

Si:
Si. mientes, por tu vida!. . 
uNü sé ya qué decir,)



í.'oKO. Veniil, venií!,
bellaco, que en la cárcel 

podréis Mienlir.
‘iii.. ¡Ay, lili! Ay, Gil!

llegó lie til existencia 
el triste fin.

(Les Alguaciles «luiereti llevarsu á (Jil-, esleiiuena por 
‘icsasirse: tod«.g lo observan coinc. biisramlo la he­
rida.)
No dudéis, porque mi ropa 
nu veis agujereada 
es, señores, que cu la boca 
me clavaron la estocada. 

l'tüRO. Basta de chanzaíd
diga quién es, 
diga ai insluiile. 

liit. Yü no lo áé.
9,lies á la cárcel.

•iiL. Señores, ved...
Ai.c. 1.® üii Icrreruelü...

cayó un papel.
(l.evai.lamió d  ren-uiuaio de D Jiii.n dol cual eiei i 
uu papel.)

Bkürü. .̂ Io.sll•ud; su nombre
sabremos.

'■y''«- Leed.
(Euliegon el papel á 1). I’ecro, uno délos .Alguaciles 
acerca la linlcrua paro que L>. Pe-lro pueda leer.)
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1‘EOJIO.

Gil..
Ped«o.
Gil.
Pedro.

Gil..
Pi-mio.

RSCITADO.

Cómo! es verdad io que veo? 
Sois vos? sois vos?

Sí.
Sois vo.s?

¿l‘ues quién lie de ser?
¡Por Dios!

¡r.o estoy viendo y no lo creo! 
(¡Perdió fi jiiiciol)

De mi .Vurorii, 
el esposo prometido,
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don Juan Mendoza-..
G il . (¡Qué he oido!)
P edro . Venid, descansad ahora...
Gil . Don Pedro...
P edro . Pierdo la calma

con tanta satisfacción.
Hijo de mí corazón.
(TeDdiéndole los brazos.)

Gil . Padre mió de mi alma. (Se abrazan.)
Coro. Viva! viva el mancebo gentil!
Gil . (Oh, qué chasco se van á llevar!)
Coro. Viva! viva el esposo feliz,

que de Aurora el amor gozará!
(Todos se dirigen á casa de 0 . Pedro. Cae el lelon.)

FtN HEL ACTO PR IM EBO .



ACTO SEGUNDO.

El teatro representa una sala con puerta al fondo que 
comunica con el exterior: dos puertas á la izquierda 
y otra a la derecha. Á la izquierda una mesa con 
recado de escribir.

KSCKiNA mUMEKA.
AL'UORA. sola.

OABTO.

Siente el alma una zozobra 
que explicar no puedo yo: 
si mi César signe amándote, 
¿porqué sufres, corazón?

De su mirada amante 
ai plácido fulgor 
renace el dulce fuego 
de mi primer amor.
Amor! Amor hermoso!
De mí existencia luz, 
tú eres mi dicha toda, 
toda mi gloría tú.
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ESCIENA i!.
DICH* y Ca m i l a .

HABLADO.

Cam. Señora?
Alia. Qué?

Mi señor
hañiando está con el fámulo 
de don Juan.

Aur. {Con sorpre»».) Cómo? c[ue dices?
Gam . Que yo le lie visto en su cuarto.
Aur. En el cuarto de mi padre?
Cam. y con muclio desenfado

tratándole como á igual.
Atm. Camila, te estás burlando?

En verdad que estos enredos 
tanto se van enredando, 
que acabarán con mi juicio.

Gam. Yo pienso que ya acabaron.
.\CR. Y cuando mi padre sepa

que no existe la del manto...
Gam, Quß ^ 'í* postre se sabrá. .
Acr. y fué dicha el enconlrarnos

con él, porque por lo pronto 
de) peligro nos libramos.

Gam. Pero... ¿nada os dijo?
AöR. Nafíí»:

desde anoche no ie he hablado: 
de sn cuarto no salió.

Gam. Gomo está con el bellaco
de Gil...

Aur Qué será?
Cam. No sé.
,\i:r . Si don Juan desesperado,

olvidando á la tapada 
vendrá á demandar mi mano....

Gam. Es fácil.
Ai r. Pue.s es preciso

á toda costa evitarlo.
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fSiÓHtasf Aurora y »Rorih? prfcipiudamente.)
Riisca Á (ion César al pimío, 
ililí qufi ansiosa lo acnardo... 
y despnos das á don Juan
PStC b il le te , fí.e da una carta.)

Pensadlo,
pensadlo, ved lo que lineéis.
Amor es cieqo y yo amo.
(Con reRnIiicion. Visa OamiU por el foro.)

KSCFNA m .
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AUnOtlA, D, PEOnO.

Afii. Mi padre llega.
Peoko. Hija mia...
Arn. Padre y señor... (Con gazmofíerís.)
PKono. Hn abrazo!
Ai r . Pues qué ocurre?
P^URo. Dame albricias

por la nueva que te traigo.
\i R. Halilad. estoy impaciente,

qué sucede?
P furo. Qiia )|,T üpgudo

tu promelido y e,«lá
en casa.

¿Cómo?
pRf'R' .̂ ICu mi cuarto

para ofrecerle .«u af eclo 
tu licencia está esperando.Al, li. ¡Conque llegó! (Con Imlirt-rcniia.)

PKr»r..o. Si, llegó.
\ i:r. 1,0 ignoraba.
Prorh. Mr hago cargo...

Mas parece que le adige
la noticia.I’. .  Y  rto es extraño .
porque nunca de un gaian 
las palabr.as he escuciiado.

l*r.i*RO. Con tal esmero, hija mia,
tus padre.s de lí cuidaron, 
que desconoces e! mundo
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Aun.

Peoro.
Aur.

l’KÜRO.
AUll.
Pedro.

Aor. 
Pedro•

A US.

Pedro.
Aun.

Pedro.

Aub.

Pedro.

Aur.

Pedro.
Auk.
Pedro.
Aur.

y tieues ya veinte años.
IVi fle.seo conocerlo,
porque dicen que es tan malo!...
Y dicen que por amores
liay mil peiidencia.s y escándalo.s.
Es verdad;... más quién le ha dicho?. 
Hace im momento que entrando 
en ese cuarto, Ltn:i duina 
hallé, cubierta de un manto.
¿Una datna? si eran do.s.
Una nada más.

(¡Es raro!)
Y la hablaste?

Sí.
Lo siento,

])orque te habrá revelado 
los misterios de la vida, 
que igüoru tu pedio cándido.—
Mira; esa dama la hallé 
anoche, pidióme amparo 
porque andaba... extraviada 
por las calles.

Sí; ya caigo: 
será forastera.

Pues...
Y por las calles andando, 
se perdió...

Precisamenle.
La traje á casa entre tonto 
que como alcalde averiguo 
dónde mora...

Y es un pasmo
de belleza.

Qué? la viste?
Quizás levantóse el manto?
A mis ruegos accediendo, 
descubrió su rostro pálido...
(No lo dije!... si la pinta!)
Más que una azucena blanco.
Y sigue en ese aposento?
Sigue, porque habéis raandad*> 
que no la dejen salir



Pkoro.

Aük.

P edko.

Aür.

P edro.
Aun.
Pedro.

Aur.
I'edho.
-Adr.
P edro.

Ai r .

de casa.
Sí, cierto: eo tanto 

que no la entregue á su padre, 
á su tutor... á su hermano...—
Escucha: dile que salga, 
á ver si así averjguatno.s 
dónde vive... (y si consigo 
ver ese rostro bizarro.)
(Desde la primera puerla de la izquierda.)
Señora?... salid, señora...—
No responde.

Pues es raro ...—
Entra.

Señora...
(Eulra en el cuarto y vuelve á salir.)

No está.
¡No está! (Coii sorpresa.)

Se fue, voló el pájaro.
No es posible, no es j)Osil>le, 
si ya sabes mi mundillo; 
porla puerta no ba salido.
Estará en casa.

¡Qué chasco!
Busquémosla, pues.

Busquémosla.
Yo con lodos los criados 
be de registrar la casa.—
Vamos á buscarla.

Vamos.
(Váse D. Pedro seguido de Aurora, al iiejjar ¿»l» a 
la paella, entra Camila y la detiene.)ESCK.NA IV.
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AURORA, CAMILA.

E.jm- Señora?
Ai:b. Camila?
i' am . Oid.
A l r . Qué?
Cam. Malas nuevas o.s traigo.
Aür. ¿Porqué?;
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D a m .

Acr.
Cam.

Aur,
Cam.
Auh.

Cam.
.Ani
Cam.
- \ i n .
C a m .

A i r .
i ' a m .

\ i .n .
C am.

Porquo esf.à don Juan 
de vuestros enredos liarlo.
Pero le lia.s visto?

Ce lie visto.
y la carta le Iie entregado.
No lo comprendo.

¿Por qué?
Porque e.stá en casa e.sperando 
licencia para...

No es cierto.
¿Qué dices?

Que os engañaron. 
Mas .si mi padre me lia dicho... 
Pero si yo mi.sma acabo 
de dejarle en su posada, 
furioso, dese.'perndo, 
iliciendo que ya detesta • 
á la tapada del manto, 
y que resuello se halla 
á venir por vuestra mano.
Y don César?

En la calle
vuestros balcones rondando, 
hasta que don Pedro salga 
y entrarle en casa podamos. 
Dios mio! no sé qué hacer.
Ni yo. HSCHN.V V.

DICHAS Y P*’*' dcríclii.

Cu.. De esperar me canso.
(.Mas qué miro! esta es mi dama, 
es decir, la de mi amo.)

C a m , (El lacayo de don Juan .) (Ap. á .Aurora.
A ñil. (Entiendes esto?) (Á Camila.)
Cam. (No.) (la^m.)
Cu.. (Vamos,

estoy confuso, no sé 
si descubrirme... si franco 
el camino rne dejasen,



porque sionlo iin sobresalto. . 
aquel hombre que matrt 
mi señor... no me declaro.)

C\M. (Que meditabiimlo está.)
r,it.. (No, no, la farsa sigamos.)

(Accreámloíf á A'irora famiÜarmfiUc )
Señora, ¿soi.s vos mi Aurora? 

AuR. C<̂ mu? qué decís? acaso 
sois vos...

Gil,. mismo, el marido
que á Valencia os encargaron. 

Aur. Don Juan Mendoza?
Gir.. ¡Cabal!

Don Juan Mendoza me llamo. 
Cam. Já!já!já!
Gil.. De qué os re.is?
Cam. ¡Es gracioso!
Ara. ¡Calla! (.4 Camila.)
C\!ii. Callo.
\ ur. Dispen.sad. señor don Juan,

sabéis lo que son criados, 
siempre nécios.

Gil-. ¡Por supuesto!
Los conozco demasiado.

Ai-r. ¿Cuándo llegasteis?
Gil . . A y e r . . .
Ai r . Necesitarei.s de.scanso.
Gil.. Por esta razón, me veis

en tal traje...
.\iiR. Mas gallardo

así estáis.
Gir. ÍAp.) (Que bueno fuera

que yo te hubiera inspirado...) 
Ay, Aurora! si el amor...

Ara. Qué ilecis?
Gil.. Que si yo amo...
Ai r. No entiendo.
Gil. . No.
Ai:r. Nunca oi

hablar de amores...
Gil,. Me pasmo. .

Mas quién se casa, es preciso...
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Nuestros padres concertaron.,. 

Acu. Podéis hablar con mi padre, 
yo sus órdenes acato— 
Dispensad que rae retire— 
(Ven, Camila, que trazando 
estov otro enredo.

Ca.>i. Sí?
¡Qué casualidad!)
(Vánse las dos j>oi' la izquierda.)HSCENA VI.

GIL, después D. PEDRO y CORO.

Cu.. ¡Oh; amo
estúpido, que le dejas 
esta mujer por un manto!

fiK.. Alguien se acerca.
Coro. No está, no está.
Gil.. Qué es lo que dicen?
Coro. No e.slá, no está.

La casa registramos, 
y nada, nada liailamos, 
la puerta está cerrada 
por donde la tapada, 
por dónde se marchó! 

Pedro. Eso mismo digo yo.
Gil. y  yo, y yo.
P edro. Aquí quedó escondida

la hermosa fementida. 
La puerta está cerrada, 
¿por dónde la tapada 
se fue?

Gil.. Por el balcón.
Pedro. Pierdo el tino,

no adivino 
cómo pudo 
de aquí huir. 
Esa hermosa



misteriosa, 
que es demonio 
ó serafín.

CoKo, Será bruja? será duende?
Gil. ¡Duemies bay! mísero Gil!
Pedro. Es mujer de carne y lme.so.
Goro. Pues por dónde pudo huir?
Gil. {Siento un suslo

y un disgusto... 
yo 00 quiero 
estar aquí.)
¡Duendes! brujas!
;Ay! de miedo 
yo no puedo 
ya vivir.
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SABI.ÍDO.

Pedro. Retiraos, y ojo alerta, 
no salga mujer lapada 
de casa, tened cerrada 
constantemente la puerta.

Gil . (Si me pudiera escurrir...)
Pedro. Porque no puedo creer 

que lograse esa mujer 
por los balcones huir. (V ise «i coro. 
Hasta después, que impaciente 
estoy.—Dispensadme vos.

Gil. Nos marcharemos los dos.
Pedro. ¿Dónde vais?
Gil . Tened presente

que úuQ en la posada tengo 
el equipaje.

Pedro. He mandado
en busca de él á un criado. 
Quedaos pues, que pronto vengo.ESCENA VII.

G IL , despaot AtIRORA.
Gil . Pues señor, hay tal afan?
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Estoy casi prisionoro; 
yo me marcho» yo no fjuiero 
más bromas.
(S e  ilii'igG á la puerta  <)ol Toro, sale A iiiora pur la 
' if inieri la  y !e ileliene )

\ l 'K .  (F ingie ndo la m ay o r  ag i ta r ion .)
Don Juan, <lon Juan!

Adi'mde vais?
• ii/.. Si no voy.
Nuil. ¡Oh, (lestliclia!

(jic. ¿Qué os apura?
Acit. Oh, desgracia!... olí, ilesventura!
Gil,. Pero hablad... ¡confuso estoy!
Aur. ¡Hado fune.sto y terrible!' •

¡Terrible y funesto hadol 
Gil., Mas señora, ¿qué ha pasado?
Acii. Lo sé lodo y es iiorrible.
Gil. Mas ¿que sabéis? acabad.
VcR. Teneis un lacayo.
Gil,. Sí.,
Ai;ii. Si le cogen ¡ay de mi!

couliidie en lu eloruidad.
Gil.. ¡En la eleroidad!!! me espanta...
Alu. Porque su crimen merece

liorca.
Gil.- ¡Cómo!! {,\p.1 i-\Ie parece

que rne duele la garganta.)
.\CR. Mjoclie á un hombre mató.
Gil. .\o es verdad, no, dona .\uroni.
\CK. 1.0  sabe el juez.
Gil.. .Mas, señora,

¿lo sabrá mejor que yo?
Aui. El crimen está probado.
Gil. No puede ser.
Aui. Es muy cierto.
Gil. (Será verdad que ie he muerto

V yo no lo liabré notado?)
Aun. Evitad, si le estimai.s,

que lu justicia le halle;
•,uc no se asome á la calle, 
que se (‘ácimda.

thi . Me asombráis..



A lk .
G il .
A L’li.

Gil .

Cam.

Afit.

Gil.

Gil .

Gn.

Gil .
JUN.Gil..Jli.A.V.
Gil.

-Ilan.

Gi l .
Jla’m.
G i l .
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Y eso... que dicen...
¡yuéafan!

tjutí fuisteis el delator 
de Gil.

¡Quién!... (Amo traidor, 
ya_le comprendo.)

lís a íiN A  v í a .

UlCliOS y CAJIll A.

ÍA(>, i  Aurora.) (Do D JuaU
está en casa.)

(l’ues liuyuinos.)
Salvad á ese pobre Gil,
que aunque sea un hombre vil...
Sí... vil... ¡medrados estamos!KSCIÍN.A IX.

íjILj ü . por ol foro*

Vamos! .si lo que me pasa...
Amo vil! pérfido amo!
Ya de hoy más don Juan me llamo. 

Cómo! Gil! tú en esta casa! (con asombro. 
¿Vos aqui?

Quiép te salvó?
Üime, Gil.

Yo Gil no soy, 
y sabed qiie desde hoy...

¿Qué dices?
Yo no soy yo.

Sin duda te lias vuelto iocu.
¿Qué quieres decir, meuguado?
.Ni yo soy vi(ie.stro criado 
ni me llamo Gil tampoco. 

l’iTfluiio por esta vez 
tu desacato inaudito.
Yo perdón no necesito.
Mas...

Qué dijisteis al juez?
Lo sé toiln; y si pen.^ais
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que yo me voy á callar, 
que voy á dejarme ahorcar 
sólo porque vos queráis, 
estáis muy equivocado, 
no lo sufro, no señor; 
si sois vos el matador.
¿por qué he de ser yo el ahorcado? 
Idos, pues no teneis nada 
en esta casa que hacer.

JCAS. Y t ú . . .
Git.. Tengo una mujer

que de mí está enamorada.
.IoA>-. Mas explícate.
Gíl. pío quiero.
Jca.v. Pues ¡vive el cielo! truhán...
Gil . De hoy más me llamo don Juan,

de hoy más seré caballero.
(Váse por la derecha.)ESCENA X.

D. JDA.N.

Empieza á anochecer.

Aguarda... pero sefué ... 
y anda con tal libertad 
por la casa... que en verdad, 
lo que sucede no sé ...—
Mas ¿cómo sabor pretendo 
lo que está pasando aquí, 
si lo que me pasa á mi 
yo mismo no lo comprendo. 
Oe la tapada al amor 
hoy para siempre renuncio; 
mas si su nombre pronuncio 
siento un interno dolor, 
íntima pena devora 
mi corazón lacerado, 
y es... que estoy enam orado... 
mas... pensemos en Aurora; 
que en verdad locura es
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fiel que ciego ama y desea 
amar quizás á uha fea, 
porque im manto...ESCENA XI.

DICHO y AURORA con manió.

Sale Aurora por la izquierda y se acerca sile.iciosamente 
D. Juan hasta eslar á su lado.

.\UK.
J uan .

A i r .

Descortés.
Cielos! ¿por dónde lias entrado, 
tapada embelecadora, 
cuyos enredos me turban 

y á mi pesar me enamoran! 
¿Quién eres? dime, ¿quién ere.s? 
que en mil confusiones locas 
mi corazón sepultaste, 
el alma dejando absorta?
Qué influjo sobre mí tiene 
esa mirada alevosa, 
que al través del negro manto 
mi pecbo abrasó traidora? 
dirne, ¿por qué,me persicues? 
por qué el sosiego me robas, 
sí es implacable á mis quejas 
ese corazón de roca?
Si siempre luis de ser enigma, 
si á mi ruego lias de ser sorda, 
basta de citas y enredos 
que á mi pe.sar me enamoran. 
Impaciente caballero, 
ingrato don Juan Mendoza, 
que olvidando antiguo afecto 
un nuevo amor ambicionas; 
caballero desleal, 
que tan fácilmente borras 
del corazón fementido 
dulces y amantes historia.s; 
que á una mujer que te ha amado 
con toda el alma, que sola

8
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•t|-AN.

Atft.

4i:a n .
Al«.

J( A>.

\ru .

esa pasión en su pecho 
alimentó venturosa; 
que por tí arriesgó su fama, 
que puso en lenguas su honra... 
por otra mujer olvidas, 
por otro amor abandonas...
¡Adiós por siempre, y que nunca 
te recuerde tu memoria 
que hubo im tiempo en que te ainaha 
la que tal ve/ ya te odia.
Detente, mujer, detente,
¿qué poder tiene tu boca, 
que su acento lisonjero 
mi voluntad aprisiona?
Ven, escucha; yo te amo 
cual la tierna mariposa 
ama la lu/ en que muere; 
cual las aves á la aurora; 
como la flor al rocío, 
cuyas cristalinas gotas 
dan á sus pélalos mustios 
de perlas rica corona: 
como el ruiseñor sensible 
ama la nocturna sombra; 
como idolatra á su patria 
el que de ella ausente llora.
V ahora que mi afecto puro 
ves, tapada misteriosa,
¿no dejarás ver tu rostro
á aquel que tanto te adora?
Cuando yo segura esté 
de tu amor.

Pruebas te sobran.
No, don Juan, porque te encuentro 
en la casa de tu Aurora- 
Es verdad; mas no me trajo 
el amor sino la cólera...
V no pensaba encontrarte.
Es que yo te sigo á todas 
partes, y donde tú vayas 
estaré como tu sombra:
V cuando vea don Juan,



que ese proyecto abandonas 
,  <ie casarte con rni amiga,

á quien buscabas ahora, 
verás mi rostro, y verás 
que no es ella más hermosa, 
y en tanto de aqui te aleja.

Ji.’AN. Bien, obedezco.ESCENA X li.
DICHOS y CAMILA por ct foro.

Sale Camila por el foro precipiia.laoicnt« cou una Inü, iiuedejará 
rncima de la mesa, y acercándose á Aurora habla con ella apar­

te. Es de noche.
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C a M.

.\CR.
C a m .
A i r .

flvM.
■ J l a n . 

Ca m .

Alr.

1ÍA>I.

Cesar .
A l'r .
Cesa r .

(Señora,
don César.)

(Cómo?)
(Ya sube.)

(Deteniendo á t). Juan que se dirigía á la puerl, 
del foro.) ’’
Don Juan, si estimáis mi honra 
en ese cuarto escondeos, 
importa que me halle sola 
mi hermano que llega.

j Vamos!
Os obedezco.

Qué posma!
{Váse D. Juan por la primera puerta iaquierda.)
Toma el manto... que entre César, 
y tú alerta.

iQué tramoya!
(Váse por el fondo.)ESCENA XIM.

AURORA y D. CÉSAR.

¡Aurora!
j.Vii César!

Por qué, dí, en mí pecho,
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Kvn.

(Iesab.
A (iR .

r.ESAR.

al verte germinati 
pesares acerbos?
¿por qué tan dichoso 
cual fui en un tiempo, 
no soy, bella Aurora, 
en csiíe momento?
¿por qué al contemplarte, 
por qué dudo y tiemblo?' 
por qué una sospecha 
indigna no ahuyento? 
Sospechas, ingrato? 
¡dudar de mi afecto!
¿no sabes que ha sido 
tu amor el primero? 
de mi alma constante 
el único fuego?
Tu amor es mi vida, 
él préstame aliento 
en este combate 
que rudo sostengo.
¿Por qué?

Pues no sabes 
que triste hoy espero 
al noble Mendoza, 
mi esposo? Por eso 
te Mamo.

Me llamas
por ver mi tormento? 
¿Qué quieres? decirme 
que en vano ya espero? 
que acatas el justo 
mandato paterno? 
que fué mi ventura 
fantástico ensueño? 
que olvide los dulces 
de amor juramentos, 
que labios perjuros 
falaces mintieron? 
que asista á tu boda 
alegre, sereno? 
que en brazos te vea 
feliz.de otro dueño?...



No .. no. No lo esperes 
jamás., Si te pierdo, 
sabré la venganza 
lomar con mi acero. 

Alk. ¡Oh César! la lengua
deten por los cielos.
¿No ves que rae ofendes 
y no lo merezco?
Si ya no le amase 
mudable mi pecho, 
dejárate en Flandes. 

Cks.̂ r. Perdona... mas temo...
•Aur. Temor infundado...
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RSCEN.\ XIV.
DICHOS y

Señora, don Pedro: 
al lejos le he visto 

* y viene...
Cj-sah. Me ausento...
Auii. Adiós, César tnio!..,
Cam. Quizás no haya tiempo.
Cksak. Entóneos me escondo 

aquí.
(Va á esconderse en el cuarto en que está D. Juan, 
Aurora, rápidamente se interpono y ic dotienr.)

Ai;it. No! do!
CcSaK. jCielo.s! (Con despecho.)

¡Qué más necesito 
saber...

Aun. (Suplicante.!No Í6 ofendo.
C e s a h . Adiós fementida,

por siempre me alejo, (vásc por oi fondo-(KSCiíNA XV.
AL’ROnA y CAMIf.A.

Acit. ¡Se va dudando de mí!
¡No sabe cuánto le quiero!



Cam. y qué hacemos con el otro?
At'K. Voy á sacarle al momento,

dame el manto... con el manto...
C a M. Ya sé: lloverán enredos.

(Entra Aurora, poniéndose el manto en el ruarlo 
en que está D. Juan.)
Y don César viene aquí
(Mirando por el foro.)
con mi señor.—No le espero, (v áse.)KSCENA XVI.

D. CÉSAR ;  O. PEDRO-

l’KDRO. ¿Qué vinisteis á hiiscar 
en esta casa?

Cesa r . (Confuso.) Don Pedro...
Yo vine...

Pedro . Decid, quién sois?
Á qué vinisteis?.., ^

Cesa r . (No acierto...—
Salve el honor de una ingrata, 
aunque mienta un caballero.)
Señor, soy don Juan Mendoza.

P edro . ¿V os?
Cesar . Vuestro rnturo yerno.

ESCRN.v x y n .

mOlOS, AURORA con m.anto, y  D. JUAN, despiics Gil,.

Pedro. Qué decís?... pero qué miro?
¡La tapada!

Juan. Nos cogieron!
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CANTO.

Pedro . Vo s , caballero, quién sois? (Á d . Jua».) 
Juan. Don Juan Mendoza.
P edro . Q«é es esto?

Qué es esto? queréis burlaros?
Don Juan! don Juan! salid presto.



Gil. Aquí estoy: ¿qué me queréis?
(Soy don Juan, no me arrepiento.)

Pedro. Confundios de vergüenza, 
caballeros embusteros; 
vos, tapada del demonio, 
causa de esto.s embelecos, 
que os hallo cuando no os busco, 
cuando os busco no os encuentro, 
mostrad el rostro, y decid, 
por qué estos hombres vinieron 
á mi casa.
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Aur. No lo sé...
Pedro. Por Dios, la' paciencia pierdo.
Cesar. Yo también, que no es posible 

tener paciencia con celos.
•\UR. Mas si queréis que os lo diga, 

podré adivinarlo.
Pedro. Quiero.
Ai;r. El que se llama

don Juan Mendoza, 
por una dama 
lia entrado aqui: 
por una dama 
que no, e.s Aurora, 
á quien adora 
con frenesí.

Qué decís? qué dccis.
Pedro. Él vino, i  „„ .
G,l. Yo vine
Aur. (A[). á Gil.) (No sois (Ion Juan, sois Gil.)
Cesar. Yo vine por Aurora.
.Air . Vos Iü verdad decís.
Pedro. No entiendo una palabra 

de lo que pasa aquí.
JüA-v. Geutil lapada,

que el alma mia 
busca apenada,
¿quién eres, di?
Sin conocerte 
tu amor imploro, 
por fe te adoro 
con frenesí.
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ÍIrsar.

I’kdro.

Git..

El alma inia 
la paz'recobra: 
sospecha impía, 
huye de mí.
PerdoDu amante, 
perdona, Aurora, 
á quien te adora 
con frenesí.
Necia tapada, 
qué enredo es este? 
Mujer taimada, 
revela, di.
Que ya de rabia 
tiemblo y me abraso: 
peligra acaso 
mi honor aquí.
Necia tapada, 
que Dios confunda, 
¿por qué taimada 
me odias así?
;Ay, me delatas! 
y de esta suerte 
buscas la muerte 
del pobre Gil.

l’r.nROi

.Aua.
Pedro .
ACR.

Gesak .

Aur.
P kpko .

Aur.

HABLADO.

Tapada, explica este enredo, 
que ya me ciega la ira.
Quién es don Juan?

El señor.
Y este? (Señalando á D. César.)

Acuña se apellida, 
ama á Aurora.

Y mi pasión
es, señor, correspondida.
Es verdad.

¡Viven los cielos! 
que calumniaste á mi hija 
y de aquí no has de salir.
Di quién eres.

Un enigma.



Peonn. Pues yo Io descifraré...
AfK, Sólo el amor rae descifra.
Pediio. De este modo.
Aük. Deteneos.

(D. Pedio le quita el manto, Aurora se vuelve rá- 
[ñdamenlfi hacia donde está D. Juan y apa^a la lu*. )

JoA>'. ¡Oh, belleza peregrina!
P edro. Qué es esto? luces al punto,

q u e n ad ie  saiga. (Desde la puerta del foro.)
.Aun. (A)>. á Gil, iiiuy rápido.) (ha vida 

quiero salvarle; ven, sígueme 
y liaz...

Gir.. ¿Qué?
Al'r . Lo que yo te diga.)

(Vánse por la primera puerta iaquietda.)KSClíNA XVlli.
I). JUAN, D. CÉSAR, D. PEDRO, AURORA, por la primera 
puerta izquierda, con uua 1uz y ain manto; y por el fondo 

criados, también ron luz.
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Pedro.
J oan.
Aüb.
P edro.

Ai'r.

Pedro.
Aür.
Pedro.
Air .
P edro.
Jcan.

P edro.
At,iR.

Pedro.

¡Se ha marchado!
¡Se ha marchado!

¡Qué sucede!
Hija querida, 

retírate, tú no puedes 
saber estas cosas, liija,
Es verdad... poro es el caso 
que ya conozco esta intriga, 
que ya sé quién es don Juan.
Se fué.

líi que se fué menlia. 
¿Cómo?

El señor es don Juan. 
Dispensad si no sabia...
Es verdad... (Bella es Aurora, 
mas la tapada es divina.)
Pero quién te ha referido?...
La tapada, que afligida 
refugióse eu ese cuarto.
Pues entremos.



Aur. Os suplica
que espereis un sólo instante, 
hasta que todo os lo diga.—
Ella dice que es amada 
de don Juan.

Pedro. ;Culumtita inicua!
Don Juan es muy caballero...

Juan. Sí... pero... (Fuerza es que elija... 
Aurora tiene otro amani e .. •
y*--)

P erro . Qué decís?
Jv.AN. Que la diclia

no está donde la buscamos, 
y aunque promesas me ligan, 
yo ignoraba que otro amante 
vuestra íiija Aurora tenia.

P edro . No es verdad.
Juan. Como lo digo;

la tapada...
Pedro . Tú, hija mia,

desmiéntele.
Au r . Si, lo dijo

(Con maliciosa inoceDcía.}
la tapada...

Í'EDRO. (Con asombro.) Qué, tenias
otro amor!

Cesar. Señor don Pedro...
Pedro. ¡No oigo!
Cesar . Deponed la ira;

noble soy, dailmesu mano, 
único bien que codicia 
mi pecho.

Pedro. Qué dices?
.Aur. Yo

obedeceré sumisa 
la voluntad de mi padre.

Pedro- Te comprendo: si es la misma 
que la tuya.

Auu. Qué decís? (Con cariño.>
l*ED«rt. Cásate y Dios te bendiga.
Cesar. ¡Oh. ventura!
Pedro. Vos, don Juan,
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A r t i .

entrad por esa escondida, 
y marchad enhorabuena, 
que á fe que no os tengo envidia.
(Afereándoso á la primera pnerla izquierda.)
La habitación está oscura.
Llamadla.
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INSCENA ULTIMA.
DICHOS y GU- que sale con manto.

JcA?!. (Desde la puerta.) Tapada mía...
Gil. (Dentro.) Allá voy.
Juan. Dadme la mano.
Gn,. Tomad.
Pedro. (¡Lograré su vista!)
.li’A.s. ¡Qué miro! viven los cielos! (a i ver i  6 ii. 

Bellaco...
A ur. (Ueieniendo á D. Juan. ) Calmad la ira.
Gil- ¡Favor! socorro! señores.
Pedro. Íías quién dirige esta intriga?
Aür. Ya veis.
I’EDHO. TáÜ tan inocente!!
Aur. Sí señor, yp tan sencilla.
.ICAN. Bien hayan estos enredos 

que de tal mujer me libran.
Pedro. Una cosa me consuela,.

que de hoy más sabré mejor 
que en los asuntos de amor 
la que menos corre vuela.

o r n o .

Todos. Y es la verdad!
que las mujeres nacen 
sabiendo ya engañar. 

(Ca« i-l telón.)

FIN DE LA ÍABZUELA.
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